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Nuestro país vive un momento de su historia en que 
pugna por desprenderse de formas económicas an-
tiguas, autocráticas y de libre competencia, para ca-
nalizar su vida social por cauces de cooperación y 
de bienestar efectivo que abarque a todas las capas 
populares y clase media. Este es el significado fun-
damental que para Su Excelencia el Presidente de la 
República, el Partido Socialista y sus Ministro tiene el 
gobierno de Frente Popular, que la ciudadanía instauró 
hace apenas un año; reconquistar la riqueza social y 
la potencia económica de la nación, controlarla, diri-
girla, fomentarla, al servicio de todos los habitantes 
de la República, sin privilegios ni exclusivismos. Pero 
además, y como consecuencia, devolver a la raza, al 
pueblo trabajador, su vitalidad física, sus cualidades 
de virilidad y de salud que ayer fueran su característi-
ca sobresaliente; readquirir la capacidad fisiológica de 
pueblo fuerte, recobrar su inmunidad a la epidemias; 
todo lo cual habrá de permitir un mayor rendimien-
to en la producción nacional a la vez que una mejor 
disposición de ánimo para vivir y apreciar la vida. Y 
finalmente, conquistar para todas las capas sociales 
el derecho a la cultura en todas sus manifestaciones y 
aspectos. Un pueblo vitalizado, sano y culto, he ahí la 
consigna a la cual debemos atenernos todos los chi-
lenos que anhelamos ardientemente servir a la patria, 
y que luchamos sin descanso porque el pueblo supere 
la etapa de explotación y de ignorancia en que ha ve-
getado.

Chile, al igual que la mayoría de los demás países sud-
americanos, ha vivido a merced del coloniaje econó-
mico y cultural que ha obstaculizado el progreso so-
cial y el desarrollo de nuestras riquezas naturales. Más 
aún, estos factores han impedido que el pueblo logre 
el estándar de vida compatible con el de país civiliza-
do y medianamente culto. Ciento veinte años de vida 
política independiente no han bastado para incorporar 
a la vida cívica a las clases proletarias dentro del juego 
normal del progreso; apenas han sido suficiente para 
que las capas modestas, en escaso porcentaje, disfru-
ten de una mínima parte de los adelantos económicos, 
técnicos y culturales alcanzados por la humanidad.

El formidable auge del industrialismo, los progresos 
de la ciencia, los adelantos realizados dentro el cam-
po de la medicina, los beneficios del acervo cultural, 
les ha estado prácticamente vedados a la gran masa 

de los chilenos, que es en definitiva la forjadora de la 
riqueza pública. Nuestra economía nacional estuvo, 
hasta hace poco años, dependiendo exclusivamente 
de dos o tres productos de exportación principalmen-
te el salitre y el cobre que constituyeron las primordia-
les fuentes de entrada del Estado; industrias extracti-
vas que no han sido explotadas por capitales chilenos 
ya que siempre han estado en manos de empresas 
extranjeras y a merced de los intereses del imperialis-
mo económico internacional. Por el contrario, la agri-
cultura y las industrias fabriles se han desarrollado en 
la rutina y el empirismo, debido a la imprevisión de 
los regímenes pasados, al sentido conservador de 
la casi mayoría de los gobernantes del país, y a que 
el progreso de la técnica no había logrado infiltrarse 
en grande escala, en las labores del campo de la in-
dustria. Nuestros agricultores continuaron el cultivo 
de aquellos productos de fácil mercado, que inicia-
ron los primeros colonos desaprovechando una gran 
cantidad de terrenos cultivables, explotando más al 
hombre que a la tierra, carentes de un sistema orgáni-
co y metódico de regadío y de comunicaciones, y uti-
lizando instrumentos y maquinarias anticuadas. Por 
otra parte, las industrias ligeras se preocuparon del 
desarrollo de aquellos productos que tenían mercado 
fácil y seguro, sometiéndose a la condición de consu-
midores de mercaderías manufacturadas producidas 
por grandes países industriales. De ahí la razón de 
que casi el 35 por ciento de los recursos provenían de 
las actividades del salitre y, en menor proporción, del 
cobre, que obtuvieron para sí un régimen favorable en 
el pago de tasas.

La crisis económica mundial del año 1929, determi-
nó una baja súbita en el rendimiento de nuestras dos 
grandes industrias de exportación, y la economía chi-
lena vió quebrarse los dos pilares que la sostenían. 
Las medidas tomadas apenas lograron paliar los 
efectos producidos por la repercusión de la crisis in-
ternacional. Sometida a los acontecimientos, la eco-
nomía chilena buscó otros caminos, y en diez años 
recorridos, se ha conseguido desarrollar algunos 
otros aspectos de nuestra agricultura: se han encon-
trado nuevos mercados en el exterior y ha crecido, 
por el empuje de pequeños capitales nacionales, a 
la producción industrial manufacturada que ha obli-
gado a disminuir, en parte, los porcentajes de expor-
tación. No obstante estos progresos alcanzados, en 
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“Gobernar es educar y dar salud al Pueblo”
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términos históricos seguimos siendo un país colonial 
y dependiente.

El progreso obtenido en el rendimiento de la produc-
ción nacional no ha dado un margen sensible de bien-
estar en las capas populares porque al capitalismo 
internacional –dueño económico y financiero de los 
grandes centros de producción– le interesa sólo pro-
ducir para satisfacer la demanda de los mercados, 
y no más. A las empresas capitalistas no le inquie-
ta que haya una población de trabajadores que viva 
en condiciones deplorables, que esté expuesta a ser 
consumida por las enfermedades o que vegete en el 
obscurantismo.
Lo que mueve se afán de producir es el lucro, la ga-
nancia ilimitada, sin reparar que en esta tarea u pue-
blo se aniquile o se malogre, ya que ni siquiera se 
detiene ante el recurso de la guerra en su obsesión 
de conquistar los mercados mundiales. Este ha sido 
el deleznable destino de los países semicoloniales, 
de nuestros países sudamericanos que han sido in-
agotables emporios de riquezas y de materias primas 
al servicio del esplendor de las grandes naciones del 
mundo.

Por eso la acción de nuestros gobiernos no es sólo la 
tarea reparadora de conducir al pueblo hacia un deve-
nir, sino que tiene además que defenderlo de la absor-
ción y de la explotación de los imperialismos económi-
cos que recorren el mundo. Esta labor reivindicadora, 
es sin duda, la primera obligación de un gobierno po-
pular que desea devolver a la nacionalidad su riqueza 
y el usufructo de ella para un mayor bienestar.

Sabemos, pues, que el desarrollo de nuestra econo-
mía nacional, está enmarcado dentro de las posibili-
dades que ofrece el mercado mundial. La solución  de 
nuestros problemas económicos no está, como algu-
nos creen, en el cambio automático del régimen de 
propiedad de ciertos productos de exportación, sino 
preferentemente en encontrar para ellos un mercado 
seguro  y ventajoso. La nacionalización de las fuentes 
productivas para satisfacer el puro sentimiento nacio-
nalista, nada resuelve ni agrega ventaja económica; 
es menester hacerlo con vista al juego del mercado 
y la competencia mundial. Naturalmente, el desarrollo 
de la producción nacional, al crear nuevas fuentes de 
trabajo, y al incorporar grandes contingentes de obre-
ros y empleados a una actividad remunerativa, ha de 
elevar la capacidad adquisitiva del conjunto de la Na-
ción; pero por mucho que se modifique la estructura 
interna de nuestra economía, el verdadero aumento de 
sus dimensiones está vinculado, sin duda, a la econo-
mía internacional. La guerra que se desarrolla en estos 
momentos, al cerrar para Chile algunos de los merca-

Dr. Salvador Allende Gossens

dos europeos que nos eran habituales, es la prueba 
fehaciente de esta verdad y de muestra que la buena 
voluntad de los estadistas tiene su límite en la relación 
que las leyes de la economía mundial han impuesto a 
los países secundarios y dependientes.

Las consideraciones anteriores, han determinado al 
Partido Socialista y a sus Ministros a proceder con 
otro criterio al abordar las responsabilidades del go-
bierno. Nuestra primera tarea es descubrir y mostrar 
en su más clara autenticidad la realidad nacional, 
las posibilidades de hacer y los recursos de que se 
disponen. Así se procede objetivamente y se puede 
medir el volumen de los problemas. Sabemos que 
nuestro deseo de aliviar la angustia del pueblo chile-
no está limitado por una frontera infranqueable, pero 
esa frontera señala también un campo dentro del cual 
hay mucho trabajo que hacer y muchas conquistas 
por realizar.

A través de estas mismas consideraciones es fácil dar-
se cuenta, además, del estado de miseria en que ha 
vivido el pueblo, de la carencia de hábitos higiénicos, 
de la predisposición para que en él se desarrollen las 
epidemias y las enfermedades de trascendencia social, 
del grado de atraso cultural que le había impedido reco-
nocer sus intereses de clase laboriosa. Pero los pueblos 
crecen y alcanzan su mayoría de edad, y es entonces 
cuando se agitan y se disponen a conquistar el derecho 
al bienestar, a la salud y a la cultura. Las clases traba-
jadoras chilenas reconocieron su destino y la deplora-
ble realidad que vivían y por eso resolvieron quebrar de 
la historia para instaurar un régimen de gobierno que 
permitiera la conquista y el usufructo del progreso eco-
nómico, social, técnico y cultural que sólo ha sido patri-
monio de una minoría. Por eso el 25 de octubre es una 
fecha de trascendencia. 

Sabemos que la tarea es enorme para el gobierno del 
Frente Popular. S. E. el Presidente de la República lo 
ha comprendido desde el primer instante y ha dedica-
do sus primeros esfuerzos realizadores a conocer y re-
visar los problemas urgentes y agudos que se precisa 
abordar. Sus viajes a través del país obedecen a este 
propósito; él tiene que comandar la grande empresa 
de resurgimiento de la Nación y es menester que sepa 
por observación personal y en contacto con la reali-
dad, cuáles son las necesidades inmediatas que hay 
que satisfacer a fin de organizar las medidas adecua-
das que permitan acelerar el ritmo de la evolución eco-
nómica y social del país de manera eficaz y vigorosa 
dentro de un planeamiento justo.

Consecuente también con ese espíritu objetivo, y 
consciente de la responsabilidad que tiene sobre los 
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hombros, el Ministro de Salubridad ha querido comen-
zar su labor realizando un estudio sereno, documenta-
do y realista, de las condiciones de salud y de higiene 
en que este Gobierno ha recibido al país. Un examen 
sucinto y frío de nuestra realidad  médico-social es la 
mejor garantía para poder diagnosticar, y por consi-
guiente, poder aplicar los remedios adecuados que lo-
gren restablecer el vigor y la salud de nuestro pueblo. 
Esto es lo que ha movido a exponer ante el país las 
verdaderas condiciones higiénico-sanitarias de la na-
ción; examinar lo que se ha hecho, bueno malo; ano-
tar las deficiencias y errores y plantear soluciones que 
ayuden a encontrar el camino de la rehabilitación de 
nuestra raza.

Debemos lealmente declarar que todas aquellas me-
didas médicas que se tomen sólo podrán rendir un 
provecho efectivo si se adoptan resoluciones econó-
micas-financieras que permitan elevar el estándar de 
vida, condiciones sanitarias adecuadas y amplia difu-
sión de la cultura en los medios populares. Cabe afir-
mar también que el volumen y la consistencia de estos 
últimos factores dependen estrechamente del auge 
económico sin el cual no es posible edificar nada serio 
desde el punto de vista de lo higiénico y lo médico, 
como tampoco en lo que respecta a la cultura, porque 
no es posible dar salud y conocimientos a un pueblo 
que se alimenta mal, que viste andrajos y que trabaja 
en un plano de inmisericorde explotación.


